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El Estatuto para los Consejos Parroquiales de Asuntos Económicos de la diócesis de Rafaela, promulgado el 12 de octubre de 2003, y que entrará en vigor en la Pascua de 2004 (11 de abril), renueva las normas que desde tiempo atrás existen en la diócesis sobre esta materia, adaptándolas según la experiencia vivida en los últimos años en la administración de los bienes parroquiales de esta jurisdicción.

Los tres primeros artículos señalan que tanto las parroquias como las cuasiparroquias deben constituir el Consejo de Asuntos Económicos, así como también las Capillas cuya vida pastoral lo justifique, especifican el ámbito de competencia de estos Consejos (todas las instituciones parroquiales deberán someter a los mismos la revisión y aprobación de sus bienes) y determinan la finalidad de este organismo, llamado a colaborar con el párroco, a quien corresponde la administración de los bienes parroquiales.

Los artículos 4 a 11 sirven para establecer la conformación del organismo, cuyo presidente es el párroco, y cuyos miembros no serán menos de tres ni más de ocho. Se indican las condiciones que deben cumplir los mismos, a semejanza de lo que prescribe la norma universal para los consejos de asuntos económicos de las diócesis
. Se asegura la conexión con el Consejo Pastoral de la parroquia, obligando a que al menos uno de los miembros del Consejo Parroquial de Asuntos Económicos forme parte del mismo
.

El extenso artículo 12 está dedicado a detallar todas las funciones que el párroco puede confiar al Consejo Parroquial de Asuntos Económicos. Más adelante haremos algunas observaciones sobre este punto.

El artículo 13 detalla las funciones del secretario y el 14 las del tesorero. El artículo 15 prescribe que la tarea de todos los miembros no es remunerativa. Los artículos 16 al 23 se refieren al funcionamiento del Consejo Parroquial de Asuntos Económicos, pero también a diversos aspectos de la administración de los bienes parroquiales que debe hacer el párroco, y para la que se le señalan algunas limitaciones. Los artículos 24 a 27, por último, se refieren a algunas decisiones del párroco sobre la conformación del Consejo Parroquial de Asuntos Económicos, que deben ser comunicadas a la Administración del Obispado.

1. Algunos puntos salientes

El Estatuto reúne las características de una legislación particular que no se ha limitado a repetir la norma universal, sino que ha pretendido, como corresponde, determinarla y especificarla para la concreta Iglesia particular en la que la misma debe aplicarse, buscando las debidas adaptaciones que la hagan practicable en las circunstancias históricas y eclesiales propias. Por esta razón, una ajustada comprensión del Estatuto reclama el conocimiento de la historia eclesial de esta diócesis, y en especial de su vida parroquial. Podríamos realizar un análisis de cada uno de los artículos del Estatuto relacionándolo con esta historia, y tendríamos así la comprobación práctica de lo que acabamos de afirmar, aunque nos llevaría más espacio que el que este comentario nos permite. Baste señalar, a modo de ejemplo, algunos artículos que se refieren a la constitución del Consejo, que ciertamente responden a situaciones de la diócesis de Rafaela
.

Además, es de destacar que ha sido promulgado por el Obispo de Rafaela habiendo pasado poco más de tres años desde que asumió la diócesis, tiempo que le ha permitido conocer de primera mano y con detalle, gracias a sus permanentes visitas pastorales, el estado real de la administración de los bienes parroquiales en su jurisdicción, y las necesidades a las que debía acudir con la legislación promulgada. Seguramente habrá que atribuir a la participación del Consejo de Asuntos Económicos de la diócesis y del Consejo Presbiteral, buena parte de los aportes sobre los problemas que merecían ser abordados en el Estatuto y las propuestas para responder a los mismos, así como al Ecónomo diocesano, licenciado en derecho canónico en la Facultad respectiva de la Pontificia Universidad Católica Argentina
, la sensibilidad de hacerlo con ajuste al derecho universal y sentido práctico jurídico.
2. Algunas observaciones

Dado por sentado, entonces, el valor práctico y jurídico que tiene el Estatuto comentado, nos permitimos hacer algunas observaciones, tanto sobre el contenido como sobre la forma del Estatuto.

Los Vicarios parroquiales, se prescribe, deben participar habitualmente en las reuniones del Consejo Parroquial de Asuntos Económicos, y aunque es claro que no tendrán voto y que no podrán estar presentes en las reuniones en las que éste tenga que expresar su consentimiento para un acto de administración del párroco, no es igualmente claro si deben ser considerados o no como miembros
. Esto tiene su importancia, ya que como el número de los mismos tiene un tope (ocho), si los Vicarios parroquiales se consideraran miembros del Consejo, la participación de laicos sería más limitada cuanto más fueran los Vicarios parroquiales de una Parroquia.

El artículo duodécimo señala las funciones que el párroco puede confiar a este Consejo. Inmediatamente surge la pregunta: ¿puede o debe confiarle estas funciones? Si no lo hace, ¿el Consejo Parroquial de Asuntos Económicos quedará reducido a la función de dar su consentimiento para que el párroco pueda realizar los actos que superan la administración ordinaria
? Creemos conveniente que el párroco deba dar una participación al Consejo de Asuntos Económicos en estas funciones, sin que por ello pueda pensarse que se las delega totalmente.

Dentro de estas funciones se menciona la de asegurar la posesión de los bienes parroquiales, cuando la ley así lo exige, mediante escritura pública hecha a nombre del Obispado. Ahora bien, tratándose de la administración de los bienes parroquiales, es inevitable la pregunta: ¿los bienes parroquiales no pueden asegurarse escriturándolos a nombre de su real posesor, es decir, la Parroquia? Contando ésta con personalidad jurídica desde su misma creación
, reconocida por el Estado argentino
, no se ve la razón para obligar, en virtud de la aseguración de la propiedad de los bienes, a escriturarlos a nombre del Obispado. Es verdad que se trata de una práctica habitual de la Iglesia en Argentina, pero esto no obvia para señalar su incongruencia al menos teórica, si no también práctica.

Aunque puede tratarse sólo de una redacción imperfecta, creemos necesario señalar que no debe decirse que corresponde a los distintos Consejos Parroquiales de Asuntos Económicos atender al sustento de un sacerdote o ministro que ejerce su ministerio en diversas parroquias, sino a las mismas parroquias, a través de su administrador, el párroco, que podrá contar con la ayuda de los Consejos Parroquiales de Asuntos Económicos para cumplir su obligación
.

Por último, vale la pena observar que el contenido del Estatuto va mucho más allá de lo que corresponde a su función. Se toman en él decisiones legislativas que se refieren a la administración de los bienes parroquiales, por ejemplo fijando qué actos superan la administración ordinaria
. A propósito, al prescribir las condiciones para que el párroco pueda realizar los actos que superan la administración ordinaria, hubiera sido conveniente señalar el consentimiento del Consejo de Asuntos Económicos como un paso previo al pedido de la autorización del Ordinario. De otra manera, podría darse una situación absurda, si el párroco obtiene primero la autorización del Ordinario, pero después se ve imposibilitado de actuar por la falta de consentimiento de su Consejo.

3. Conclusiones

Este Estatuto prestará, seguramente, un excelente servicio a los párrocos de la diócesis de Rafaela, para organizar la administración de los bienes parroquiales. Además de decirle cómo estructurar su Consejo de Asuntos Económicos, le da pistas muy precisas para poner en manos del mismo tareas que, siendo de su entera responsabilidad, le llevarían más tiempo que la atención de los demás asuntos parroquiales le dejarían disponible, si pretendiera realizarlas todas por sí solo.

Por otra parte, avanzando en algunas especificaciones concretas, hace más operativa y en consecuencia más eficaz la norma universal, que desde la mente misma del legislador, está suponiendo la legislación particular, que es responsabilidad de cada Obispo en su diócesis. Y aunque en algunos casos particulares, la norma universal ha confiado a las Conferencias episcopales la promulgación de normas particulares, no hay que perder de vista que el Obispo diocesano es por antonomasia el legislador en su Iglesia particular, y el ejercicio de esta función es para él un deber del buen gobierno.

Apéndice:

1.- Decreto de promulgación

Carlos María Franzini
Obispo de Rafaela

Visto: Lo establecido por el Derecho Universal de la Iglesia acerca de organizar convenientemente los aspectos administrativos de los bienes eclesiásticos parroquiales, mediante los Consejos Parroquiales de Asuntos Económicos (cc. 537 y 1280).

Considerando: La necesidad de renovar y adecuar las normas que rigen la constitución y funcionamiento de los Consejos Parroquiales de Asuntos Económicos en la Diócesis. 

Por las presentes: Promulgo los nuevos Estatutos para los Consejos Parroquiales de Asuntos Económicos, que regirán a partir del domingo once de abril de dos mil cuatro, Pascua de Resurrección.

En la Sede Episcopal, a doce días del mes de octubre del año dos mil tres, cuadragésimo segundo aniversario de la Diócesis de Rafaela.
Carlos María Franzini
Obispo de Rafaela

Pbro. Gustavo Montini
Canciller

2.- Estatuto

Art. 1: Todas las Parroquias y Cuasiparroquias de la Diócesis deberán contar con un Consejo de Asuntos Económicos
.
Art. 2: Las instituciones parroquiales que funcionen dentro de las Parroquias de la Diócesis deberán someter la administración de sus bienes a la revisión y aprobación del Consejo Parroquial de Asuntos Económicos. Cuando la vida pastoral de alguna capilla lo justifique, se constituirá un Consejo de Asuntos Económicos que se regirá por estos estatutos.
Art. 3: El Párroco (o quien a él se equipara) es el administrador de los bienes parroquiales. La finalidad de los Consejos Parroquiales de Asuntos Económicos es colaborar con el párroco en su misión evangelizadora, ayudándole a administrar los bienes de la parroquia, conservando el patrimonio y buscando nuevas fuentes de bienes y recursos cuanto lo demanden la vida y necesidades parroquiales
.
Art. 4: El párroco es el presidente del Consejo Parroquial de Asuntos Económicos, que estará integrado por:

Entre tres y ocho personas, quienes deberán ser:

· Cristianos prácticos.

· Capaces y honestos.

· Entendidos en lo económico y jurídico.

· Conocedores de los elementales principios y normas de la vida eclesial y de la acción pastoral.
Art. 5: En orden a una pastoral orgánica, se establece que al menos uno de los miembros del Consejo Parroquial de Asuntos Económicos elegido por sus pares, diverso del párroco y con la aprobación de éste, sea siempre miembro del Consejo Pastoral Parroquial; de modo que puedan ambos organismos armonizar mejor sus funciones de colaboración con el pastor y de animación cristiana de toda la comunidad, para una mayor comunión eclesial y una mejor acción evangelizadora.
Art. 6: El o los vicarios parroquiales participarán habitualmente de las reuniones de Consejo Parroquial de Asuntos Económicos.
Art. 7: Tanto el párroco como los vicarios no pueden votar cuando el consejo debe expresar su parecer o dar su consentimiento sobre algún asunto
, ni deben estar presentes, para permitir una mayor libertad al consejo.
Art. 8: Los miembros del Consejo Parroquial de Asuntos Económicos son elegidos por el párroco por un período de tres años. Podrán ser reelegidos solamente por otro período consecutivo.
Art. 9: Los miembros del Consejo Parroquial de Asuntos Económicos no cesan al quedar vacante la Parroquia ni al asumir un nuevo párroco.
Art. 10: Para proceder a elegirlos, el párroco podrá previamente hacer una consulta al Consejo de Pastoral Parroquial.
Art. 11: De entre los miembros, se elegirá a uno como secretario y a otro como tesorero.
Art. 12: Teniendo en cuenta lo estipulado en el art. 3º, el párroco puede confiarle al Consejo Parroquial de Asuntos Económicos que lo ayude en las siguientes tareas:
Asumir la gestión económico-financiera que implica la vida y acción eclesial de la parroquia, sin delegación alguna de sus responsabilidades en terceros.

Idear y proponer soluciones con el fin de obtener mayores recursos para las obras de la Parroquia.

Catequizar a las personas, familias e instituciones, sobre su responsabilidad en el sostenimiento de la Iglesia.

Cuidar el patrimonio de la comunidad que estará constituido por los bienes muebles e inmuebles, semovientes, fondos monetarios y valores; adquiridos a título gratuito, oneroso, por donación o legado, o por rentas, debiendo en los casos que así lo exija la ley asegurar su posesión mediante escritura pública a nombre del Obispado.

Adquirir, mantener, reparar y/o reponer los inmuebles y muebles.

Asumir la cobertura de impuestos, tasas, patentes y seguros de los bienes a su cargo.

Cuidar especialmente de los vehículos dedicados a movilidad de los ministros en sus actividades pastorales y atender el pago de los gastos de mantenimiento y utilización de los mismos.

Asegurar el normal desenvolvimiento de la administración y conducción parroquial.

Atender al sustento de los ministros sagrados (sueldo, mutual, fides, alimentos, etc.). En el caso de que un sacerdote o ministro atienda varias parroquias y/o capillas, la amortización de los gastos que demande su manutención y movilidad se efectuará de modo equitativo por los distintos Consejos Parroquiales de Asuntos Económicos afectados.

Adquirir y conservar muy especialmente los libros, ornamentos y vasos sagrados destinados al Culto divino.

Cubrir los gastos que demande la capacitación continua y actuación específica de los agentes pastorales.

Contratar y abonar el salario justo a los empleados administrativos y personal de servicio que se necesitaran tener, cumpliendo las leyes laborales en vigencia.

Presentar anualmente a la Administración del Obispado, en el primer trimestre, el inventario parroquial o su actualización
, que incluirá: 

· detalle de todos los bienes y elementos litúrgicos.

· documentación de semovientes.

· detalle de bienes que configuren el patrimonio cultural (artístico-históricos).

· detalle de todos los bienes muebles e inmuebles de valor relevante.

Presentar anualmente, a la Administración del Obispado, en el primer trimestre, el presupuesto de entradas y salidas.

Llevar los libros de entradas y salidas y toda otra registración complementaria, los cuales serán cuidadosamente  guardados en el Archivo parroquial.

Enviar a la Administración del Obispado las colectas imperadas dentro de los quince días corridos desde su realización. Los Consejos Parroquiales de Asuntos Económicos no podrán -bajo ningún concepto- retener las colectas diocesanas, nacionales o imperadas por la Santa Sede. 

Contar las colectas, donaciones y todo tipo de ingresos de la Parroquia. El recuento y fiscalización de las colectas será realizado por dos personas, una de ellas miembro del Consejo. Estas personas registrarán en un cuaderno la fecha y el monto de la recaudación junto a sus respectivas firmas.

Enviar a la Administración del Obispado la contribución mensual asignada, así como los aportes de mutual, fides y sueldos de empleados si los hubiere. Dichos aportes deberán cumplimentarse dentro del mismo mes antes de su vencimiento.

Publicar mensualmente el movimiento económico financiero del Consejo Parroquial de Asuntos Económicos para su conocimiento por toda la comunidad.
Art. 13: Son funciones del secretario:

Coordinar con el párroco el día y horario de reunión.

Dejar asentado en el libro de actas un resumen de los temas tratados y/o de las decisiones adoptadas.

Confeccionar un archivo en el que se guarde copia de las escrituras, planos, documentos y trámites realizados ante distintos organismos, que deberá conservarse en la Parroquia o institución respectiva.

Vigilar que se completen los trámites necesarios para regularizar los títulos de propiedades y planos de construcciones.

Cerciorarse de que están concedidas o, en su defecto, tramitar las exenciones impositivas o de tasas cuando correspondiere.
Art. 14: Son funciones del tesorero:

a)  Ser responsable de la contabilidad de la Parroquia.

Ser responsable del Inventario y de su actualización.

Confeccionar mensualmente el balance de entradas y salidas, firmado por el párroco, el secretario y el tesorero, remitiendo copia del mismo a la Administración del Obispado.
Art. 15: Todos los miembros del Consejo Parroquial de Asuntos Económicos ejercerán sus funciones ad-honorem.
Art. 16: Al asumir la Parroquia un nuevo Párroco, este iniciará su tarea como administrador dando su conformidad al inventario que se le presenta, registrando su firma en el libro de actas y en el de entradas y salidas, haciéndose responsable -a partir de ese momento- de la custodia y administración de los bienes parroquiales.
Art. 17: El Consejo Parroquial de Asuntos Económicos no puede reunirse ni determinar asunto alguno sin el párroco; así como el párroco no puede ejercer su derecho sin la debida consulta y establecida colaboración de este cuerpo.
Art. 18: El Consejo se reunirá por lo menos una vez al mes a fin de que sus miembros estén al tanto del estado económico de la parroquia, así como resolver otras situaciones.
Art. 19: Los fondos parroquiales serán depositados únicamente en cuentas bancarias y estarán registrados de la siguiente manera: “Obispado de Rafaela / Parroquia (capilla, etc.) ...” y serán titulares de dichos fondos el párroco y dos de los miembros del Consejo Parroquial de Asuntos Económicos.
Art. 20: La disposición de los fondos será por la orden conjunta del párroco y uno de los otros dos titulares. 
Art. 21: De todas las resoluciones que adopte el Consejo se dejará constancia en acta, en el libro rubricado por el párroco para tal fin, que será guardado en el archivo parroquial.
Art. 22: Según estos estatutos, son actos que sobrepasan la administración ordinaria los siguientes:

Toda operación efectuada sobre bienes registrables (compra o venta de inmuebles o vehículos).

Toda operación cuyo monto supere el equivalente a U$S 3000. 
Art. 23: Para que estos actos de administración sean válidos, el párroco deberá contar necesariamente con:

La previa autorización  por escrito del Ordinario (c. 1281).

El consentimiento del Consejo Parroquial de Asuntos Económicos.
Art. 24: El párroco remueve de por sí a los miembros del Consejo Parroquial de Asuntos Económicos pero siempre en cuanto le asistan razones graves.
Art. 25: Si por cualquier motivo quedaran solo dos miembros, el párroco completará el mínimo de tres hasta que se cumpla el período de tres años del consejo.
Art. 26: Cada vez que se modifique el Consejo Parroquial de Asuntos Económicos, el párroco deberá informar a la Administración del Obispado la nueva conformación del Consejo.
Art. 27: El miembro del Consejo que dejara de concurrir sin previo aviso a tres reuniones consecutivas, se considerará que ha renunciado.
� Cf. can. 492 § 1.


� A propósito, llama la atención que se utilice la expresión clásica para el Consejo Pastoral, poniendo al final su adjetivo “Parroquial”, y en cambio se invierta el orden clásico por el Consejo de Asuntos Económicos, llamándolo “Consejo Parroquial de Asuntos Económicos”. En realidad, el adjetivo calificativo “Parroquial” debe afectar a toda la expresión sustantivada “Consejo de Asuntos Económicos”, para lo cual es necesario ponerlo al final de la misma.


� Cf. arts. 5 y 7.


� Pbro. Lic. Fernando Sepertino.


� Cf. arts. 4 y 7 del Estatuto.


� Cf. arts. 22-23 del Estatuto.


� Cf. can. 515 § 3.


� Cf. Acuerdo entre la República Argentina y la Santa Sede, 10 de octubre de 1966, art. 1.


� Cf. art. 12.


� Cf. art. 22.


� Cf. cánones 537 y 516 §1 del Código de Derecho Canónico.


� Cf. cánones 222; 532; 1260 del Código de Derecho Canónico.


� El canon 127 y su interpretación auténtica recuerdan que el párroco es superior del consejo, pero no miembro.


� De este inventario habrá siempre un ejemplar original en la parroquia y su copia fiel en la Administración del Obispado y -para su validez- deberá estar firmada por el párroco y los miembros del Consejo Parroquial de Asuntos Económicos. En las parroquias encomendadas a institutos religiosos, se llevará el inventario de los bienes parroquiales por separado y diverso al que corresponde a los bienes propios del instituto. 
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